
D E L JUEVES 18 DE AGOSTO D E 1808. 

PROCLAMA D E MADRID. 

PUEBLO HONRADO Y GENEROSO DE LA CAPITAL DE ESPAÑA i 

l consejo os habla, y antes de dirigiros su palabra os pre^ 
gtinta: ¿Seríais capaces, en las circunstancias críticas en-que se 
halla la nación, de aprovecharos de su desgracia para per­
turbar la tranquilidad, y aumentarla amargura de su situa­
ción? Vuestras nobles operaciones responden como debía es­
perarse: él valor y'la virtud forman vuestro carácter: el con­
sejo vive satisfecho y gozoso de. que habéis dado crédito á su 
anterior aviso, y de que Confiáis en sus paternaks desvelos: 
continuad, fieles españoles, en vuestro sosiego, para que el 
digno gefe que le preside, y los magistrados que le compo­
nen ocurran á los riesgos que pueden sobrevenirnos, y cum­
plir con exactitud sus obligácioneSi Quandola fama admira 
y publica las victorias de nuestros invictos patricios contra 
los invencibles de Marengo, Austerlitz y Jena, no era posi­
ble que cometieseis la infamia de calentaros en las voraces 
llamas de sus casas y efectos: llenarían de horror semejantes 
acciones á los virtuosos exércitos que por fortuna nos rodean. 
Ellos han dexado sus propiedades por defender las nuestras: 
han desamparado sus hogares,- y han despreciado sm hacien­
das y vidas por no tolerar la esclavitud de nuestro amable 
Rey y de toda su monarquía. Solos estanios , y libres por sus 
esfuerzos de seductores y enemigos' que'nos maltraten. No 
somos tan pérfidos (responderéis) que mientras llegan cubier­
tos de gloria y de sangre enemiga, nos desviemos de nues­
tras obliga ciones, y nos ocupemos únicamente: en juzgaí a 
nuestro arbitrio de la iideiidad y conducta de nuestros conye» 
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eiriós. Este es el i d i í ) ^ honor que os 4istmgu^í no lo olvi-
áeis: sí: los malévolos encubren sus robos,incendios y homi' 
cldios en tales ocasiones de aflicción con el pretexto de jus­
ticia, sin reparar que á nadie es lícito tomársela por su ma­
no. Éste Supremo Tribunal os asegura que si hubiese habido 
entre nosotros algunos traydores, á su Soberano ó á supatria, 
él justificará prontamente sus delitos, los castigará, y los se­
parará para siempre, como indignos del nombre español, 
de vuestra sociedad, si lo mereciesen. No juzguéis á persona 
alguna, porque os exponéis á sacrificar á muchos inocentes. 
Adorad la divina Providencia, que si ha sabido humillar en 
un instante á los soberbios, tampoco sufrirá, queden, impu­
nes los taladores, incendiarios y asesinos. * 

Ciudadanos honrados, hombres buenos y- verdaderos pa­
tricios, armaos contra la iniquidad y el,desorden délos que; 
intentan alzarse con vuestras, haciendas, premio del sudor de\ 
vuestro rostro. El consejo vela por vuestra seguridad: pres-. 
tfidie auxilios, y delatad á los que con. falso título de veGÍno,%, 
iio,son sino unos verdaderos vagos ó foragidos, que huyenr-
do de la vista, de sus propias justicias se ocultan y encubren.; 
sus vicios entre la confusión de la Gorte. Cerca están ya nues^ 
tros victoriosos compatriotas coronados de laureles, que no, 
podrá marchitar la sucesión de los futuros siglos: la Europa, 
toda está sorprendida de sus rápidas victorias. Aragón , Ca-r 
taluña. Valencia, las Andalucías, la Mancha, Extremadur. 
ra . Murcia, Cartagena,.Castilla, León, Asturias, Santander-
y Galicia se han cubierto de gloria, ya formando exércitos-
jqumerosos: á su costa,.ya defendiendo los principales puntos; 
de España, y ya fortificando los puertos mar í t imos de-mayort 
importancia, y apresando, sus ;na:yes y escuadras, como, kh 
qxeputarpn.Gádiz,y-Cartagena, valerosamente. Tocio} se debe 
á.Dios.y. á nuestra Señora que han protegida •nuestra, causa.. 
Convino para nuestra;común-, utilidad, que, dispertásemos de 
nuestro letargo, y, purifieásemos nuestras costumbres, que 
llegaron casi al extremo dejuna. completaiCorrupcíoa;; Heci-, 
bamos las desgracias que ha. padecido el rpyno y esta gnm-, 
de capital como un castigo necesario para nuestra corrección^ 
Î as inocentes :yíetima,s, cuya.sangre humea aun sobre su pa­
trio bmMomd® $mMmM9¡i$$áQ$, M Mosúmm, m*. 



jffiortal oraiiip0Xciit.e de los exércitos, ha oído sus suplicas^ 
y sé ha aplacado: ¿será justo quelé correspondamos con nue­
vas abominaciones, robos, sublevaciones y excesos? No puede 
haber hombre de tan execrable ingratitud que asi lo sienta. 
Llegad, virtuosos españoles, quanto antes á recibir el premio 
de vuestra heroica fidelidad. Os somos deudores de nuestra 
libertad: si hasta aquí hemos vivido oprimidos, atribuidlo I 
las cadenas con que nos aprisionaron con maliciosa anticipa-
don el engaño y la perfidia: sin embargo, el rey no y sus fieles 
provincias se llenarán de júbilo quando el Consejo os presen­
te á vuestra vista y á la de toda la Europa la firmeza cons* 
tante con que han sostenido vuestra causa y los sagrados de* 
rechos del Trono los hombres de bien, la mas elevada noble­
za, los tribunales supremos, y el primero dé la nación. No 
pocos de sus individuos han sido conducidos por la fuerza y « 
por el dolo mas allá de los límites de España; y aunque sin 
libertad, y expuestos á los últimos y mas duros insultos, han 
acreditado la inflexibilidad de su lealtad y la religiosidad de 
6us opiniones. Desconfiad hasta desús firmas, que han hecho 
volar entre vosotros , y esperad con paciencia los testimonios 
de sus procedimientos. E l principal autor de tantos males seí 
ve libre, y fuera de nuestra jurisdicción; pero el Cielo no le 
dexará sin castigo. Volad y auxiliad á esta Capital, que os de­
sea : hasta ahora no tiene mas defensa que su localidad en el 
corazón del reyno y la reciente ausencia de sus enemigos. Jun­
tos nos postrarémos ante las sagradas aras de nuestro Dios, 
y le rendirémos gracias por sus maravillas y beneficios. Aquí 
os esperan vuestros padres, vuestros hermanos y vuestros 
amigos para abrazaros y proclamaros por nuestros libertado­
res, i Qué dia tan feliz!, i Qué alegría tan verdadera! Enxugad 
el llanto, viudas, desconsoladas, miserables huérfanos, que 
perdisteis lo que mas amabais: vuestros padres y fieles espo-* 
sos murieron en el teatro del honor en defensa dé su patria: 
acabaron; pero no acabará su memoria. Aquí encontrareis al* 
mas grandes y ' reconocidas , que cuidarán dé vuestra existen* 
cía, como vuestros padres y esposos cuidaron, de la suya. 
La nobleza española es distinguida por su generosidad yi 
grandeza: (no se negará á. una deuda tan lisongera como le-* 
gitima». ¡Quiera Dios que no-haya malévolos que frustreft 
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ton sus éxc€Sós f rapiñas tan laudables desiguíos, y que no 
Vuelvan á cubrir de llanto y de aflicción esta Capital! Ve­
cinos honrados, vuestra es la causa:-vivid seguros de que el 
Consejo y todas las justicias de esta Corte os protegerán, y 
escarmentarán prontamente á los facinerosos con el último 
suplicio: ; oxalá que no haya motivo de desenvaynar la espa­
da de la justicial Empleadla contra los enemigos de la nación, 
contra los opresores de nuestra libertad, y contra los que vio­
lando sus promesas, se aprovecharon de vuestra indefensión 
|>ara sacrificaros. ¡Quiera el Cielo que se verifique quanto an­
tes el complemento de sus deseos, gravados fielmente en el 
corazón de los Españoles y en el de su consejo! Madrid 5; de-
Agosto de 1808.=Está rubricado.= D. Bartolomé'Muñoz, 

Cádiz 28 de yulio. 

S e prepara aquí una Esquadra á toda priesa para una ex­
pedición, y se cree que será para llevar á los Holandeses sa 
antiguo Monarca. Los Ingleses han traído á la Junta Gu­
bernativa de Sevilla 4 millones de rs. y 109 hombres de 
Tropa reglada. Aquí están entrando muchos Oficiales Ingle­
ses. En Andalucía es tal el entusiasmo que á quantos niños 
nacen se les pone el nombre de Fernando^ 

Santiago, 

Con fecha 9 del corriente se escribe por un individuo d d 
Exército que el General Blakc tubo oficio de la prisión de 
Napoleón. 

Ya recibió el Público ésta noticia por diferentes conduc­
tos , la que no dexa de tener alguna probabilidad. Pero la 
seguridad de la Patria no pende de la creéncia en la ruina 
de Napoleón, sino en llevar aí cabo con heroico esfuerzo el 
exterminio de los enemigos de España. 

De Aranda escriben que en el Puerto de Somosierra- dis­
persó el Sr. Echevarría á la tercera División que fué la úl­
tima que salió de Madrid, é hizo prisioneros á los Negretes, 
Mazarredo, Urquijo, &c., y el Duque de Frías murió en eí 
ataque, en el que se les cogió una infirúdaa de núiiuiies. 


